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Caficultura de precisión

André Helfenberger  Martes 25 de septiembre, 2001
Las informaciones sobre la crisis de la caficultura si-guen señalando la enorme importancia de la comercialización del café y la necesidad de agregarle valor. Por esta razón quiero sugerir algo sobre el material genético y el uso de la pulpa de café.

Hasta ahora no he leído nada sobre la importancia del material genético. Como ejemplo cito a Jamaica donde, hasta el principio de los años noventas, solo permitió sembrar café de la variedad Typica mezclado con un máximo del 15% de la variedad Geisha para preservar la exclusividad de su café gourmet. Actualmente su prestigio está seriamente en peligro por la introducción y siembra de caturra y de catimor, en el corazón de la zona Blue Mountain de fama mundial. También, Vietnam está sembrando masivamente la variedad Bourbon, que tiene excelentes características en la taza. ¿Estaremos nosotros agotando todos los recursos en este sentido?

Por su naturaleza de materia prima, el café deja pocas opciones para el pequeño y mediano productor. Solo puede ser consumido después de una compleja transformación que se da en el beneficio de café, donde los productores entregan el fruto de sus esfuerzos. Allí se separan los flotadores y el café verde y el grano; más adelante, en el proceso, es separado por peso específico y color. De esta manera se clasifica por categorías con su respectiva diferenciación de precio.

La gran interrogante está relacionada con el hecho de que el productor se esmera por entregar café en óptimas condiciones, pero a la hora de verterlo en el sifón, se mezcla con cafés de inferior calidad. ¿Cómo se puede agregar valor en concordancia con el producto entregado por cada agricultor? 

Por otra parte, ¿qué se hace con la pulpa de café, que representa el 40 % de la fruta entregada a los beneficios? Se presta para producir abonos orgánicos y algunos se han hecho, pero carecen de los microorganismos necesarios para revitalizar nuestros suelos empobrecidos por el excesivo uso de fertilizantes químicos y herbicidas. 

Con la participación directa y activa del finquero, la agricultura de precisión genera información detallada y localizada. La tecnología es aplicada con constates ajustes a las necesidades futuras para cada finca y sus parcelas. El financiamiento de los finqueros se condiciona al seguimiento cabal del programa técnico generado que se autofis-caliza en beneficio del productor.

